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Teléfono núm, 215.—Plaza 
Matute, 11, 2

3 meses, 6 id. y año, pese­
tas 2,50, 5 y 10.
Fagos siempre anticipados
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PROVINCIAS ’

Co’TMí.—Apartado uúma- 
ro 191.

3 meses, 6 id. y año, pese­
tas 3, 6 y 12.

Extranjero.—Año, 25 fran­
cos. Ultramar.—Año, 6 pesos 
fuertes.
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EL TRIBUNO
DIÍHIO político ce h hjSjsa

(NOTAS EDITORIALES)
Ku.'ñtro Jiürioso publicará y repartirá en MadrUl^en las primo-as horas de la mañana, 

conteniendo todas las noticias qne circulen «» í.d^s pirtes y de lodos géíieros, ha.sta la ma- 
druí?ada. '

Éeroicio telegrájleo de provinciss y del extr-îDjero, tan esmerado y abundante como pue­
da ofrecer ¿sus lec.torea el diario más antiguo y mejor organizado.

SüSCRTOIONES: En Madrid no se admitirán por menos dé tres meses, término que 
dur-wá cada uno de los folletines. La suscricion por tres meses en Madrid costará pesetas 
2 50, ó 8GB MEDIO 'DVV.O, paffo Gníicipcido. En provinciss, la suscricion trimestral costará 3 
PESETAS. En el extranjero, doble precio. Rn Ultramar, seis pesos fuertes al año.

UNICO CENTRO PARA SUSCRIBIRSE: La Administraaion, Plaza de Matute, 
NÚM. 11, 2.“ lloras de despacho: Da 10 da la mañana á 7 de la tarde.

ANUNCIOS: Gratis para los abonades—Para les no suseritores; A 5 céntimos cada 
linea en la página correspondiente, que es ésta: pues no queremos seguir la rutina de ea- 
tampnr los aviaos de publicidad en la 4.“ plana.

FOLLETINES: Ilustres novelistas españoles, entre ellos los Sres. Fernandez y Gonza­
lez (D. Manuel), Fmontaura (D. Cárlos), Pkrrz Escricii (t). Enrique), Conde de Salazar 
(D. .losé) y otros están preparando novelas originales, escritas expresamente para El 
(Tribuno

También en esta importante sección, qua tantos atractivos ofrece á una buena parte del 
público, deseamos abandonar la rutina, y dejaremos de rendir tributo á las literaturas 
extranjeras.

SECCIONES LITElí ARIAS: Todos los dias publicaremos un artículo-reseña de los 
acontecimientos literarios, estrenos de obras, de artistas, publicaciones interesantes, etc.

LOS CANDIDATOS: Para dar á conocer á los hombres que se dedican á la tribuna 
parlamentaria, pubiicaremos bíograeias y retratos de todos los candidatos que aspiren 
á representar al país en las Oórtes; al efecto contamos ya con los elementos necesarios para 
dar muy en brève cumplimiento á esta promesa.

CORRESPONSALES;.No serviremos paquetes de ejemplares sino á los corresponsales 
que ofrezcan garantía de una casa de comercio de su localidad.

Es inútil hacer pedidos sin este requisito.

FABRICíS DE P COIPíSIA fflT4DRGKA
DE

SÂN JÜÂN DE ALCaRáz
PRKKUAD.IS EN MUCIUS EXpOSIUONKS NACIONALES Y KXTRAWEPUS

Broncas para Iglesia, articulos para coustruccion de edificios y para uso doméstico.— 
Especialidad en metal blanco.—Productos laminados.—Placas do cobre y tubos de cobre 
y de latón para locomotoras.

OFiClNAS GE^TRAtES, ATOCHA 113

MATERIAL FIJO Y KOViL
PARA MR^AS, FERROCARRILES Y TELÉGRAFOS

HERRAMiENTJS Ï ÚTILES DE TSABAJO
34 — INFANTAS - 34

En esta casa se hallará un completo surtido do aparatos telefónicos y telegráílcos; re­
ceptores y trasmisoras; cuadros indicadores y conmutadores; pilas ¿ecranché] bobinas; 
galvanómetros; elementos de placas móviles; elementos de vaso poroso; alambres de to- 
dasclases; poleas; sprdinas y anillos; teléfonos domésticos de varios sistemas; receptores 
telegráficos Aíorsej rehiis simples y dobles; aparatos ffugues- para-rayos ; conductores 
subterráneos; timbres y campanillas eléctricas; botones de llamada, y en general, todo 
cuanto es necosario á la telegrafía y telefonía.

P- 'Dorge Gonzalez Santalices, sucesor de A. Piquet, representante en España de la 
pociedad genora. de teleíonos y do las casas E. .Barbier y E. Deschius, de Paris.

Domicilio: 34—INFANTAS—34—MADRID
Almacenos: Puertollano (Ciudad-Real) y P&riarroya (Córdoba!

VINS ROUG’S EN BARBIQUÍS 
de kgo litres, soit .BOO bouCoUIea

Chát 
»

Margaux.. .............  
Ijii.fite, Gif. Latour, 
Mouton ■ Kothschild

» 
» 
» 
»

»

MUEBLES DE LUJO
La acreditada casa espe­

cial de

LISARRAG-A
Costanilla de los A'ogeles, 3 

pone á la venta, en verdade­
ra liquidación , su inmenso y 
elegante surtido de muebles 
do todas las épocas y para 
todos los gustos.

MEUBLES D'ELITE
Liquidation. Meubles des 

plus elegants; fabrications 
nationales et étrangères.

Colections de toutes le.s 
époques et pour tous les 
gouts.

LISARRÀGA
Costanilla de los Angeles, 3

SBBVIGIOS
DE LA

Compañía Trasatlántica de Barcelona

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA

MUEBLES
SILLERIAS Y GABINETES

Construcción sólida y ele., 
gante.

Gran economía en precio.
S, Huertas 5, ALMA.UEÑ

MANUEL PAADO Y SANCHEZ 
trasladó su sastrería á la ca­
llé de la Victoria núm. 10.

CON ESCALAS Y EXTENSION Á

LAS PALMAS. PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VERACRUZ Y PAÚSGO '
SALIDAS TRIMENSUALES DE

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico> 
Habana y Veracruz.

Santander, el 20, y Ooruña, el 21: nara Puerto-Rico y Habana.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto-Rico, con extension á Ma-- 

yagüez y Ponce, y para Habana, con extension á Santiago, Gibara y Nuevitas, así como á 
La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacífico hacia Nortea 
y Sud del Istmo.

SERVICIO DEL MES DE FEBRERO DE 1886
El 10, de Cádiz, el vapor

ANTONIO LOPEZ
El 20, de Santander, el vapor

VERACRF'^
El 30, dé Cádiz, el vapor

CIUDAD CONDA-.
VAPORES-CORREOS A MANILA

CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN Y SINGAPOORE, Y SERVICIO Á ILO-ILO Y CEBU
SALIDAS MENSUALES DE

pfePoob 15, Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 
1.® fijamente de cada mes.

El vapor

ISLA DE LUZON
saldrá de Barcelona el 1.® de Marzo de 1886.

Todos estos vaporea admiten carga con las condiciones más favorables, y paaaierox á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acradi- 
1 • ®“servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Kebaja por pasajes da ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especial h para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de ' 
SI no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
Para más informes en
®a^c®lo^-—ba 0<M«2)««Mí Trasatlántica, y Sres. Ripol. y C?, plaza de Palacio. 
Cádiz.—Delegación de la Gompañia Trasatlántica, 
Madrid.—D. Julian Moreno, Alcalá.
Liverpool.—Sres. Larrinaga y C.*
Santander.—Angel B. Perez y C,"
Corufia.—D. E. da Guard-
Vigo. D. R. Carre^âg Iragorri.
Cartagena.—hermanos.
ValenoU.—Dart y G.*
Manila,.—Sr. Administrado!: general de la Compañía general de Tabacoi'

MARQUES VINICOLES

Prix-Courant de Charles LAMOURDEDIEU et C“
61, Cows Balguerie-Stuttenberg, Ql.—BORDEAUX.

un aSo

...F.
1878.

Pfebon Longueville...........  
Malescot, gdenî Margaux.1878 
Jjaro.se, Ch. Léo ville...........  
Pontot-Gaiiet.......................  
Mûuton-d'Avmailhacq, .... 
Papo-Clément......................  
de Senailac................ .'.*’.?
Cantoloup..............  
Bel-Air......... .........

/ ,be Berger, JZoaojoofe...........
Clos de.s Percherons »
Cru deBarrail, Côtes St-Jeaii’?.
Saint-Julien.........
Pauillac...........   
^‘^’“t-Dni’ilion, St-E'stéihe’ ‘ *
Salnt-Chri.stoly, Liatrac............. 
Lédoc et Côtos St-Loubés..........  
Bonnes Côtes, grand ordinaire,,

LA
B xRBlQU!,

LA 
BaUTEILLE

VINS ROUGES EN BOUTEILLES
Grands Vins Étampés

LA 
BOUTEILLE VINS ROUGES DE BOURGOGNE

1200 á 1800
1200

1000 á 1500
900 á 1200

600
600 á 1500
500 á 900
500 á 800
500 á 800
400 á 1000

10

8

»
10

»

3.50
3
3

á 15 
»

á 15
á 10

3.50

»

»
»

400 á
350 á
350 á
350 á
300 á
350 á
300 á
300 á
250 á
200 á

175

600
700
800
600
600
500
400
500
400
300

2

2
2
2
2
2

» 
D 
u

50 
'50

» 
» 
» 
»

á 
á 
á

8
6
5 »

Depósito en Madrid: SAN MATEO, 22, baj

1.75
1.7.5
1.75
1.50

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á

á 
á

5 »
4.50
4

4
4
3

50 
» 
»

50
2.50
2.50 
2 »
1.75

Chát. Lafite et Chat. Margaux... 
d* d*

Mouton Rothschild........................
Dneru Beaucaillou,......................
Rauzan-Ségla................................
Mouton-d‘Arm.ailhaçq.................. .
Crû de Sarrail et Cotes Si-Jean 
Ch. Le Berger, Propriété ATonopole 
Clos des Percherons ¿“

VINS BLANCS

1875...............
1874...............
1878...............
1878...............
1875...............
1878 5 fr. 1875 

(selo7i année)...
d°

3

12
15

8
6
9
8

» 
» 
»

»
» á 4.50

2.50 á 4 »
3 » á3.50

Clos Vougeot, Romanée, Chambertin....
Corton, Musigny, Richebourg..............
Saint-(3eorge3-N uits.................................
Volnay.........................................................
Pomard et Beaune......................................
Moulin-á-Vent, Thorins...........................
Chenas, Fleurie, Beaujolais.....................
Beaune, Bourgogne et Macon, erd ordinaire.
Grand vin du Rhône, Montrachet 1875-76]

LA 
BARRIQUE

LA 
BOUTEILLE

1000 á 1600 6 » á 15
800 á 1500 5 » á 12
800 á 1200 5 » á 10
350 á 700 3 » á 8
300 á 650 2.50 á 7
300 á 500 2.50 á 4
250 á 500 2 á 3.50
200 á 350 1.50á 2

1500 12

Ch. Yquem, étampé, 1374, mise en bRes du Chateau
Ch. Yquem, Latour Blanche.. la b/que 900
Sauternes......... ......................... — 350
Barsac. 
Graves

300
200

á 
á 
á 
á

1600 
600
500 
350

5
12 »
» á 15 »

2.50 á 5 »
2.24 á 3.50
2 » á 3 »

VINS DE CHAMPAGNE

VINS BLANCS DE BOURGOGNE
Montrachet............................... la b/que 1000
Meursaulf.................. ............ .— 400
Chablis.................................... — 300
Saint-Peray (sec)......................................... .

á 
à 
á

1500
700
507

5
3

> á 12

2.50 
|3 »

* á
á 
á

7
5
5

»

»

Le Gaulois.......................................... .
Pleur de Sillery, Carte Blanche et Or.
Max Cambon, Carte Noire..................  

» Carte Blanche...............
» Carte d‘Or..............

Verzenay Royal...................................
Grand Crément Excelsior...................

la bout'
» 
»

» 
» 
»

3
4
5
6
8

10

» 
»

>

Pour les demi-bont., 0,50 cent, en sus pour 2 demi-bout.
¡o, R SY DE Z ALDI VAR y O.*

^
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PRÓLOGO
Los obreros londonenses no han querido 

ser menos que los d^ Madrid.
Pero dicho sea esta vez en honra de 

nuestra patrie, los obreros de este pueblo in­
culto y arrieréf según los sabios de allende 
la frontera, han sido más decentes y honra- 
des que el populacho hambriento de la pri­
mera ciudad del mundo.

Véase en otra sección el percal estampa­
do por un despacho de la Ag&ncia Fabra^ y 
cliganos el más extranjerista de nuestros go­
mosos, si la población obrera que en estos 
últimos dias ha pedido trabajo al ministro 
de Fomento y al gobernador civil, no resul­
ta más moral y circunspecta, más digna de 
protección y cariño, que las satánicas turbas 
de aquella hez del mundo, engalanadas con 
el timbre que les parece el más glorioso de 
la tierra: la. ciudadanía británica.

Damos, pues, la enhorabuena á los edu­
cadísimos obreros cesantes en Madrid, y aho­
ra es cuando con más fervoroso empeño, con 
más respetuoso y vivo anhelo, invocamos el 
patriotismo de todas las clases pudientes^ y 
en especial, el inmediato apoyo del Gobier­
no y del Municipio, en favor de nuestros 
honradísimos braceros.

Ahora es también cuando mejor cuadra 
un sincero y entusiástico parabién al ilustre 
director de los ferro-carriles del Mediodía, 
digno heredero del escudo que inmortalizó 
el inolito duque de la Victoria... Sabido es 
qae el Sr. Montesinos ha ofrecido una respe 
table suma para invertirla en trabajos extra­
ordinarios que darán segura colocación á 
buen número de infelices jomalercs...

Ahora es, en fin, cuando. desde el Trono 
donde brilla la caridad con diadema, hasta 
el más modesto obrador donde haya unas 
pocas herramientas, todo el mundo debe 
hacer un esfuerzo de buena voluntad para 
dar trabajo y sustento á esos infelices com­
patriotas, que á tanta altura colocan la sen­
satez del pueblo español.

Mientras los socialistas ingle-es destro­
zan carruajes en las calles y saquean tiendas; 
y cuando Jos huelguistas de Decazeville 
(Francia) acaban de asesinar al subdireotor 
de sus fábricas, reconozcamos todos, con le­
gítimo orgullo, que nuestros obreros sin pan 
han tenido vergüenza.

Los ingleses tampoco tenían pan; pero 
también les ha faltado lo otro.

Por lo demás, el día ha pasado comple­
tamente sombrío, en relación á política in­
terior.

El consejo de ministros fué largo, y en 
otra parte de este número constará lo que 
averigüemos.

¡Ah! antes de concluir: el folletón de hoy 
«s campo neutral; vamos al decir, canton in­
dependiente.

El colaborador de Valdes tillas responde­
rá de sus actos, como crítico disgústa lo; pe­
ro nosotros mantenemos el suelto de mereci­
da alabanza que publicamos al dia siguiente 
de la lectura del tierno poema Maruja,

Conste asi, porque conviene.

EL PRIVILEGÍ9 Y LA iGUALDAD
Cuando las leyes no tienen carácter ge­

neral; cuando se dictan para favorecer á una

PELOS Y SEÑALES
Boceto crítico de MARUJA, poema leído en el 

Aíeneo de esa coronada villa, por D. Gaspar 
Nttnez de Arce, de la Academia Española y ex- 
MINISTRO DE ULTRAMAR.

PRIMA RATIO
I

Valdestillas á'^ de Fetfrero de 1886.
Señor Director del periódico El Tribuno:

Soj oscuro bachiller, domioiliado en un poblacho 
que más parece ■aldea, de la vieja Castilla; y á Dios 
pido mil perdones por haber osado criticar el poema 
recientemente leido en el moderno Parthenon de la 
villa del madroño y de Bosch y Fustegueras, por el 
eminente poeta D. Gaspar Nuñez de Arce; muy se­
ñor mió y de todo mi respeto.

Apenas leí, .señor Director, el suelto panegíiico- 
bombástico que Vd. publicó en el número primero 
de El Tribuno, faltóme tiemj o y espacio para pe­
dirle con apremios de alambre telegráfico, un ejem­
plar de la decantada obra de nuestro gforiflcado 
paisano.

Salí en altas horas de nevosa j mal humorada 
noche á la estación del ferro-carril, y cuando el 
Mercurio bal ij ero tomó el paquete de la correspon­
dencia de Madrid, casi le arrebaté de jas callosas 
manos el folleto que.jCeñido por cuidadosa faja, me 
remitía Vd. con el indispensable franqueo.

¡Si no llega, me muero aquella noche! ¡Poder de 
J>ios, y lo que sufre el que espera!

Encerrémeisn el cuchitril del factor, y haciendo 
de mis dedos cortante plegadera, desfloré los plie- 

clase determinada de la sociedad, en perjui­
cio de las demás; cuando el estado de dere­
cho que crean no lo informa un recto crite­
rio do justicia; cuando están basadas en 
principios absurdos, no es tarea difícil para 
el legislador buscar una solución armónica 
que neutralice sin dificultades los pasajeros 
efectos que han producido.

K.-to es lo que acaeció con el funesto de-^ 
creto de Tidal sobre Instrucción Pública.

Decreto absurdo—como todo engendro 
jesuítico—no era posible que sirviera por 
más tiempo de norma en asuntos académicos, 
estando al frente del ministerio del ramo un 
hombre de los antecedentes del Sr. Montero 
Ríos.

La disposición que publicó la Gaceta 
del 6 del corriente, ha venido á concluir con 
el privilegio establecido por la niesticerza, 
igualando en lo posible los derechos de esta 
parte tan importante de la administración 
pública; más si el señor ministro quiere que 
la opinion liberal y democrática del país 
quede satisfecha, es necesario que no vacile 
un momento en acometer todas las reformas 
que la ley de Instrucción Pública requiere.

En el preámbulo ai decreto, el Sr. Mon­
tero Ríos manifiesta que tiene en estudio va­
rios proyectos sobre Instrucción Pública, 
que someterá á la aprobación de las Cortes 
•a cuanto estas reanuden sus tareas legisla­
tivas.

No dudamos que dichos proyectos han 
de responder á las necesidades de la época, 
al estado de la civilización, y á lo que el país 
tiene derecho; más si por acaso hubiera obs­
táculos que se opusieran al establecimiento 
de dichas reformas, en todo ó en parte, bue­
no será advertir que, de la misma manera 
que la obra mestiza no pudo prevalecer^ no 
prevalecerá tampoco una solución inadecua­
da, por más que de algún modo trate de en­
cubrírsela con falsas apariencias.

El estado de los tiempos reclama la li­
bertad de enseñanza sin restricciones, privi­
legios ni sofisterías, garantida sólidamente 
por las leyes.

Las limitaciones puestas á la actividad 
hunjana, no tienen razon de ser.

La obligación de estudiar en un tiempo 
determinado cierto número de asignaturas, 
es un absurdo perfecto, pues equivale á con­
siderar á todas las inteligencias en [el mismo 
estado de desarrollo.

No hay, pues, razon alguna que justifi­
que esa determinación; por el contrario, la 
imposición (Je este principio constituye un 
atentado bárbaro á la libertad de instruirse, 
que ya no se atreve á negar hoy la escuela 
ultramontana,

Todos los argumentos que oponen á la 
libertad de enseñanza sus detractores, no 
tienen razon de ser, porque no destruyen, ni 
siquiera atacan el principio. Se encaminan 
por senderos torcidos^ y van á combatir lo 
accidental, sin que á lo de esencia puedan 
alcanzar.

¿Que á la sombra de la libertad de ense­
ñanza se cometen desmanes y obtienen títu­
los de suficiencia los que carecen de ella? 
Pues qué, ¿no se cometen los mismos al am­
paro de las leyes más reaccionarias? ¿Puede 
lo ilegal constituir nunca base sólida para 
oponerse á lo justo?

Con là libertad de enseñanza se podrán 
cometer abusos, pero sin ella se cometen de 
igual modoy quizá mayores.

El que se dispone á favorecer al ig­
norante, lo hace, con y sin libertad de ense­
ñanza, y estos abusos no pueden convertirse 
nunca en un cargo sério y formal en contra

^^Hna^^m^^^s^9KBaesswsB9asBsae«as9nanBCBsaBBSBDB
gos vírgenes del mensajero de mi calma; y no íeí, 
sino que devoré las páginas primeras del poema de 
nuestro mago poeta, tocayo de uno de aquellos re­
yes constitucjoD^les que acudieron al portal ,de Be­
lén para dar la bienvenida al Redentor de todos los 
hombres y de algunas mujeres.

Los primeros endecasílabos, aquellos en que el 
galano autor describe el telón del foro de su decora­
ción campestre, me parecieron arrobadores, deleito­
sos, incomparables. ¡Qué verdad, qué colorido!

—¡Con cuánta razon ha dicho el descontentadizo 
y nervioso Glañn—exclamabayo, casi delirante—que 
Nuñez de Arce es el único poeta lírico digno de tan 
honroso dictado en el Parnaso español contempo­
ráneo!

Avancé en la lectura, sin pararme en detalles 
sintá-xicos, ni en pequeñeces de rima; y cuando co­
menzaba á vislumbrar la acción vigorosa de -un poe­
ma robusto y nuevo, volví la hoja y ¡zás! encontré 
en blanco la página siguiente..

—¿Qué es esto?—murmuré, entre entre caviloso 
y amostazado—¿Aquí acaba lo que tan bien comen­
zó? ¿No hay más acción, más fábula, m,ás caracteres, 
más movimiento, más lucha, ni otro desarrollo? 
Paro esto es xinjHffuete literario; esto es un caramelo 
de menta; un cuento como hay muchos, fin tantas 
Í)retensióne8; un azucarillo disuelto en un lago de 
ama; un chispazo fugaz, y burlón, en el cráter de un 

volcan de los Andes...
¿Y esto es lo qúe yo me prometía del genio colo­

sal de Nunez de Arce? ¿Y esto es lo que las cien len- 
gUáá de la prensa vocinglera decantaban ayer mis­
mo, como peregrina conquista de la moderna litera­
tura?

Nó, no puede ser; yo debo estar alucinado.
Meditemos y releamos-

¿Seré que yo, miope desgraciado para las plácidas

EX- TRIBUNO :áuas. 4«
de la misma; par .a eao e.^iún los reglamentos 
y la vigilancia, que la superioridad debe ejer­
cer: para corregir y castigar lo que sea cen- 
surablp-

No olvide el Sr. Montero Ríos que el 
único medio de acabar con los privilegios es 
oponer á ellos la libertad; ésta los destruye 
todos, y con ella, la justicia puede ser igual- ( 
mente distributiva, y cuando los pueblos ob­
tienen estos beneficios, la reacción—en sus 
efímeros pasos por la gobernación del Esta­
do—es impotente para implantar sus erró­
neas doctrinas.

PERIODOS
El Garreo hablaba ayer de algunos hombres pú­

blicos de Francia, y entre ellos citaba á Dufaure, di­
ciendo que éste, como Julio Simon, Ferry y Bris* 
son, está consumido para gobernar...

¡Y tan consumido como está el malogrado mon­
sieur.Dufaure!...

¡Murió hace cinco años!
El dia ménos pensado vá á decir el diario ves­

pertino, que Mr. Gambetta debe reemplazar á mon­
sieur Thiers en la gobernación de la República ve­
cina.

¡Y nos extrañamos de que los periódicos france­
ses cometan anacronismos y digan inexactitudes, 
cada vez que miran á España!

★* *
El periódico romerista que vá á publicarse en 

Barcelona se titulará El Sí&nitor.
¿No sobra alguna letra?

*
Con inocente y candorosa sencillez, pregunta ¿as 

Ocurrencias:
«¿Alguno de mis lectores ha conocido tiempos 

más funestos?»
Todos, por muchos ó pocos que sean, conocieron 

los tiempos do Cánovas y Romero; los de Romero, 
Cánovas y Pidal; los de Pidal, Romero, Cánovas y 
Valdosera; los de Valdosera, Pidal, Romero, Cáno­
vas y Cos Gayón.

Y aquí hacemos calderón, porque D. Fernando 
Gos tiene que estar siempre á la cola.

«Despues de nos, 
Rey é Dios»

Dice la casa de Pimentel.
«Despues de Cos y Gayón 

ni un serón»
Exclamará con el tiempo su ilustre descen­

dencia.
¡Oh, Cosí ¡Oh, Gayón!

Leemos en ¿a RepiíHicaz
«La razón triunfa,» dice E¿ Correo Militât'.
No siempre ni con oportunidad.
Si la razon triunfára siempre, ¿dónde estarían 

los conservadores?»
Eu cualquier parte, ménos conspirando con los 

republieanos y los carlistas en contra de los legíti­
mos intereses del país, que son la paz, el trabajo y 
la propaganda pacífica.

Si la razón triunfase siempre, los horizontes po» 
Uticos no estarían tan cargados de electricidad.

El 11 de Febrero está á las puertas.
Los banquetes están á la vuelta.
Una pregunta:
¿No fuera más acertado y digno de aplauso que 

las sumas que se van á invertir, aumentando con 
esos banquetes las disidencias republicanas, se gas­
tasen ea socorrer á tanto infeliz que, como algunos 
colegas aseguran, se están muriendo de hambre?

Porque las mejores predicaciones son las que se 
hacen con el ejemplo.

Vamos al decir.

La gran vía trae preocupados á los conserva­
dores.

Cinco millones de pesetas les parece un grano de 
anís.

Como que cinco millones casi no alcanzan para 
nada.

Entre otras cosas:
Para hacer ua Hipódromo.
Para combatir el cólera oficial.
Para poner al finiquito en la cuestión de los fa­

llidos.
Para el sostenimiento de la policía y la prensa en 

el extranjero.

visiones del Arte, no descubra aqujtodo lo que real­
mente existe? Seré yo tan pequeño que no pueda 
medir al titan, ni conciba su grandeza?

El mundo conviene en que D. Gaspar es el gran 
lírico de nuestra época; nadie, nadie ha osado mer­
marle un quilate, ni rozar una de las facetas del 
brillante solitario de la castellana poesía... ¿Cómo es 
que yo, menudo y arrinconado bachiller, me atrevo 
á poner en tela de juicio la suprema valía y los altos 
merecimientos del moderno Espronceda?

Debo estar loco, si: la luz de estos versos ha de­
bido ser tan intensa y tan penetrante, que mi retina 
se ha nublado, y mi entendimiento se ha embruteci­
do. Releamos y meditemos.

Y guardando el opúsculo en las merindades del 
inquieto corazón, entre los pliegues de la camisa, que 
no me llegaba al cuerpo, y el cútis que semejaba 
carne de gallina, salí de la estación para mi escon­
drijo de la aldea, y me acosté sobre la estrecha ca­
ma, resuelto á pasar la noche en vela.

Y en vela la pasé, señor Director: mejor dicho, 
la pasé en velón, que uno da tres mecheros alumbra­
ba mis cuitas, y antes en él se acabó el aceite que en 
mi pecho las fatigas.

—Decididamente—como diría cualquier Péris Man­
cheta al uso—no encuentro las galas de este poema, 
ni los portentos en su rima, ni la verdad en sus des­
cripciones, ni la inspiración en sus conceptos.

Verdad es que Maruja es la primera producción 
que leo del que tan leido y tan editado ha sido en 
toda la extension del orbe. Imágen vaporosa, fan­
tástica creación de la fama periodística, ó del bombo 
comanditario, el genio de Nuñez de Arce era para 
mí, algo blíbico, dogmático, espiritual y fabuloso. 
Nada suyo había leido; ni ¿os gritos del combate, tan 
cacareados por capuletos y mónteseos de la prensa 
omnisciente de Madrid; ni El Vértigo, tan admirado

¡Cinco millones! ¡Y para una gran vis!
Loa conservadores tien.on bastante-cou las vías 

estrechas.

Y ■ igue el íuifxmo asunto:
Lo5 miniat-riales dicen que el provecto da la 

gran vi.; es del Sr. Abascal.
¿Paro f'.ié slaalíje. con Pepe Botella?
Porque da .a piel caballero fué la idea de dividir á 

Madrid nu ci.uUr.í Cliárteles.
Y iu di Vid i .ron á él.

En vista del fracaso republicano-coalicionista, 
han comenzado á correr voces de que la única Re­
pública posible en España es la predicada por ei se­
ñor Gastelar.

Gomo consecuencia de esta opinion, parece que 
se disponen muchos á engrosar las filas posibi- 
listas.

De seguir corriendo tales vientos, sin el auxilio 
del municipio se abrirá una gran vía.

La vía democrática.
Y dice n que están levantados los planos.
¿Sabe algo de eso el Gobierno?

★
La cuestión obrera sigue tomando proporciones 

alarmantes en Madrid: mientras más braceros ob­
tienen trabajo, más aparecen solicitándolo.

¡Ni el milagro de los panes y los pecas tiene que 
ver con esto!

En cambio las provincias van sintiendo la caren­
cia de jornaleros.

Como que se vienen á Madrid por cientos.
Hay que poner correctiv-o á tales abusos, sea la 

que sea la mano oculta que los realice.
Aunque haya que cortar la mano.

El señor Gamazo.
Confirmando lo que deciamos aytr hablando da 

la Inclusa electoral, escribe hoy un periódico republi­
cano lo siguiente:

«ElSr. Gamazo tiene, según nuestras noticias, el 
mismo crterio respecto á elecciones en las provincias 
de Ultramar que tiene, teóricamente al menos, ; ara 
la Península, el Sr. D. Venancio Gonzalez.

No quiere el Sr. Gamazo que por esta vez vengan 
representando á Cuba y Puerto-Rico personas (jue 
no tengan en aquellas islas el arraigo, la itifuenciaj 
Iss simpatías necesarias para que los electores las 
apoyen con sus sufragios: se niega, en fin á decretar 
aquellas candidaturas en monton, á virtud de las 
cuales se adjudican en la Península á unos cuantos 
amigos sin distrito, igual número de credenciales 
de diputado, como si se tratara de un destino en el 
ramo de consumos ó de nombramiento de ordenan­
za del ministerio.

Si es sincero el propósito, y del Sr. Gamazo debe 
esperarse que lo sea, nadie habrá que no lo alabe sin 
incurrir en notoria injusticia.»

Arraigo, sin que sea caciquismo; ¡bueno!
Influencia, sin que sea arbitraria; ¡mejor!
Simpatías, sin que sean compadrazgos; ¡requete- 

mejor!

El artículo III sobre La Repúbica en Francia, que 
ayer publicó E¿ Globo, es, como todo lo que brota de 
la sabia pluma del gran tribuno de la democracia 
española una obra digna de estudio y admiración.

¡Un aplauso al maestro de la palabra!
***

¡Buen refuerzo para Las Dominicales!
Colega: aprovechad la ocasión.
Según el organo del Sr. Romero Robledo, D. An­

tonio Cánovas del Castillo es libre-pensador.
¡Y Ohíes que lo ignoraba!

***
A falta de mejor asunto, EZ Diario 'Español bq 

entretiene en discurrir sobre si el Sr. Montero Ríos 
se hace ó se deja de hacer el uniforme de ministro.

El colega pide que no se lo haga, y en esto cifra 
sus esperanzas.

Como las cifró antes en la gorra galoneada con 
que viajaba el Sr. Romero Robledo.

Y en la boina con que caminaba el Sr. Pidal,

ESTADO DEL PERU.
I.

Antecedentes.
Nuestro apreeiable colega El Progreso acaba de 

publicar un < xtenso artículo-revista referente á la 
hermosa cuanto desgraciada República peruana, y 
al reproducirlo en las columnas de El Tribuno, he­
mos de rectificar algunos hechos y aclarar algunas 
especies.

No nos negará El Progreso} el derecho que nos 

por tirios y troyanos de todas las escuelas y cole­
gios; ni La Vision de fray Martin... nada, ¿cómo se 
dice nada?

Maruja representaba para mí el himeneo de mí 
fantasía con el estro del gran lírico de este periodo 
literario.

Soñaba yo que encontraría en el último poema de 
Nuñez de Arce, algo sobrenatural, algo sublime... 
¡Oh desencanto! ¡oh decepción amarga ¡oh tremenda 
caída!

Maruja, leída y releída por mí con ansias febri­
les, con sed de poesía, con hambre de pensamientos, 
parecióme un plato de vulgar confitura; aderezado 
con almíbares de fábricas agenas, y exornado con 
figuritas de pasta-flora.

¿El asunto? ¿Me habla Vd. del asunto del poema?
Pues el asunto no puede ser más pequeño, ni 

más trivial, ni más estrecho, ni más feble, ni más 
bobalicón, ni ménos trascendental.

Vamos por partes:
Una pareja m; trimonial, que el autor se esfuer­

za en presentar como noble de abolengo, y á despe­
cho del poeta, resulta cursi j amanerada á más no 
poder; una condesa de cabello blondo, que lleva tres 
años de casada, y suspira por tener sucesión; y el 
bobo del marido no le conoce estos afanes, por más 
que la ve llorar y escucha sus frecuentes gimoteos...

Es decir: un marido que no sabe para qué se ha 
casado, puesto que á los tres años de tener esposa 
jó ven, y de andar corriendo y besuqueátdose con 
ella por solitario verjel, no cae en la cuenta de que 
allí falta algo, y de que hasta los chiquillos de la es­
cuela saben de memoria el créscite et multiplícámini 
de la Eiblia/

¿Son estos tipos humanos, verosímiles y sociales?
¿Son estas las criaturas de carne y hueso con cu­

yos pensamientos y pasiones, con cuyas dudas y siu-
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asiste: hemos presenciado la lucha; hemos interveni­
do en ell», no en calidad da bel i ge ranters, sino des- 
emprúando el cargo de Superintendente ffeneral dcam- 
bulan :i !s cioiles y milita>^es, nombramiento que oon- 
ee •vamoi’, firmado por el cirujano en jefe de los ejer- 
cit js, D. Casimiro Ulloa, á cuyo lado nos toco estar 
dura.-.tíí las escaramuzas precursoras del tremendo 
choque, y durante las do'i sangrientas batallas de 
S n Ju'in y A/irafiores, libradas en ios dias 13 y lo de 
Enero de 1881. “ ' . „

Vbtnos, pu a, á ir copiando los datos de n¿ pro­
greso, rectifiráfid los ó ampliándolos según convenga 
ai restablecimiento de la más absoluta verdad.

Causas de la guerra.
«En Diciembre último, á causa de los hechos mi­

litares acaecidos en la República peruana, ha cam­
biado i or completo el estado de cosas en aquella na­
ción, y creemos que este es el momento indicado 
para resumir los acontecimientos políticos porque ha 
pasado durante los últimos siete años. _

Podrán existir otras causas que movieran a Chile 
á declarar la guerra al Perú; pero está fuera de toda 
duda que la codicia y la rivalidad fueron causa de la 
guerra.» ,

Así comienza E¿ Progreso, pero se olvida de apun­
tar que la guerra princiñió contra Bolivia, mandan­
do en esta República el dictador Hilarión Daza. El 
Gobierno boliviano decretó el aumento de algunos 
centavos por quintal en los derechos de exportación 
del salitre, y Chile, cuyos obreros llenaban las sali­
treras bolivianas, rechazó el aumento de la gab«Ia_y 
amenazó con todo el rigor de sús iras á la pequeña 
República interior de Sub-América.

Las negociaciones entabladas, con aparente espí­
ritu de concordia, fracasaron: personalmente asisti­
mos á la recepción del diplomático chileno Sr. Vide- 
la, enviado por el Gobierno de la Moneda (así se 
nombra al de Chile, por ser su residencia el antiguo 
palacio de la moneda) para encauzar el pleito del im­
puesto sobre el salitre, aunque en realidad no se 
ocupará tanto de esto, como de estudiar las fuerzas 
y organizac on del ejercito boliviano.

El Perú hizo causa común con Bolivia, aunque 
sin provocar un conflicto, ni motivar el casus ielli. 
Los dos diplomáticos peruanos que intervinieron en 
los preludios de la guerra, ambos amigos nuestros 
(los Sres. Lavalle y Paz-Soldán-Unánue, mas cono­
cido por su pseudónimo literario do Juan de Arona}, 
hicieron esfuerzos colosales para contener los ím pe- 
tus de Chile y los desbordes del rencor en el Perú.

Odios históricos.
Porque el Peni y Chile eran (y desgraciadamente 

seguirán siendo hasta que una nueva generación im­
ponga los sentimientos de verdadera fraternidad, re­
publicana), dos enemigos implacables, crueles, sis­
temáticos y furiosos.

El chileno era para el peruano capaz de todo lo 
malo, por dolo natural é invencible concupiscencia: 
el peruano era para el chileno un ser ridículo y afe­
minado, licencioso y presumido, incapaz de algo 
grande y corrompido y disipador por naturaleza.

La sociedad chilena, juzgada por la del Perú, era 
nna horda semi-salvaje, brutal y egoísta, sin moral 
y sin prestigios: en Lima se hablaba de la familia 
chilena como de una tribu quisquillosa y desnatura­
lizada, solo atenta al dinero y capaz de las mayores 
iniquidades, por unos cuantos cóndores (monedas de 
á diez duros), mejor ó peor adquiridos; ya explotan­
do propiedades agenas, ya esgrimiendo el corvo, que 
es el puñal que sustituye á la maldita navaja espa­
ñola, entre los pobres ó rotos de Chile.

En cambio, la sociedad peruana—y singular­
mente la de Lima,—juzgada por loa chilenos, era 
una sucursal de la bíblica Gomorra; torpe, sensual, 
libidinosa, hipócrita ÿ cobarde. Cada mujer pasaba 
por una Mesalina callejera, entregada á livianos 
galanteos; cada marido era un sufrido cómplice de 
loa extravíos de su compañera; y cuanto á-negocios 
políticos y sociales, los peruanos eran, al decir de 
los chilenos, informales, veleidosos, .incapaces, ¡do- 
í'es, inservibles y despreciables.

Calcúlese ahora cómo estarían los ánimos en dos 
sociedades que de este modo íí apreciaban. El au­
mento de unos pocos ochavos en la exportación del 
rico producto boliviano, á cuyo laboreo consagraba 
Chile millares de brazos y millones de cóndores (puss 
casi todos los establecimientos de calicke habían sido 
fundados y eran sostenidos por gentes y capitales 
de Chile), ese aumento insignificante que en otros 
países hubiera producido un regateo juicioso y una 
pacífica discusión, fué el pretexto que Chile quiso 
»prov2char para irse armada de todas armas contra 
® . . ^^’ previendo que esta nación no había de per- 
»itír sin vivas protestas la humillación de la Re­
pública boliviana.

En este sentido, pues, tiene razón que le sobra 
el articulista del diario zorrillista.

El monitor Huáscar.
«El triunfo de los chilenos es innegable. La es­

cuadra chilena era superior á la escuadra peruana; 

pero no hay que desconocer que ios marines del 
Perú se batieron con ardimiento, y que el Hp,ascar 
asombró al mundo, con sus proezas, mereciendo su 
jefe, el almirante Gran, el honor de ser comparado 
por los ingleses á su Nelson.

»Pero el ^uascar sucumbió como no podía me­
nos de suceder, y el dia que los chilenos le dieron 
el abordaje, encontraron no más que cadáveres, por­
que los oficiales prefirieron la muerte á la capitu­
lación.»

Verdad es 'odo esto. Pedro Garezon, que así se 
llamaba el tercer ofii^al del ffuascar, único super­
viviente al heróico Grau y á los demás jefes del mo­
nitor, nos ha referido con todos loa detalles la tre­
menda colisión de las naves chilenas con el crucero 
peruaao.

El articulista olvida, sin embargo, un dato inte­
resantísimo, qu3 conviene recordar, y es éste: la 
victoria era cosa resuelta en favor del Perú; el nau­
fragio de la fragata Independencia cambió en reverso 
lo que era anverso de la medalla.

Dando caza á la Couaífowyíí, cuya presa nos había 
ofrecido el comandante Moore á sus amigos los es­
pañoles en cierto banqueta de confianza; acosándola 
de cerca en su fuga del puerto da Iquique, y á las 
pocas horas da haber sepultado el Suascar á la Eí- 
tneralda (de legendaria vida en aquellos mares), el 
comandante Moore te cegó.

La Govadonga, de mucho menor calado qué la 
gallarda Independencia, se vió perdida, con su ban­
dera de popa tocando ya el bauprés del barco enemi­
go; y mientras Moore, el infortunado García y Gar­
cía y otros oficiales peruanos gritaban á ios tripu­
lantes de la Covadonga: «¡Daos, estais presos, parad 
la máquina, arriad banderas! la traviesa Govadonga, 
dirigida por un habilísimo piloto italiano que lleva­
ba muchos años de residencia entre los peruanos da 
Iquique, se dió á barajar Ja costa, arrastrando á su 
valiente perseguidor á parajes de poco fondo y de 
peligros más probables que en alta mar...

Un pedazo de roca, no recordado en las cartas de 
marear; una cresta de aquellas cordilleras submari­
nas que tantas víctimas cuentan entre los navegan­
tes; la tristemente célebre Punta-grueso atajó á la 
Independencia en su glorioso derrotero. ¡La fragata 
peruana estaba entonces á seis metros de la Covadon­
ga] Unos minuto.s más, pocos, muy pocos minutos, 
y el buque chileno hubiese sido remolcado por la 
fragata de Moore; y aquel mismo dia, ésta y el 
Suascar hubiesen volado al puerto meridional de 
Antofagasta, al cual se dirigían algunos grandes 
trasportes chilenos, conduciendo más de 10.000 
hombres da todas armas.

Tal era el plan concebido por el presidente del 
Perú, nuestro inolvidable amigo el general D. Ma­
riano Ignacio Prado. Tal era el problema decisivo de 
la guerra en sus comienzos, mientras el grueso de la 
escuadra chilena anclaba inopinadamente y sin sa­
ber por qué ni para qué en la bahía del Callao; es 
decir, á más de cuatrocientas leguas del teatro de 
estas aventuras, la Independencia se despedazó al 
chocar en aquel invisible é inesperado escollo:

—¡Fatalidad!—fué la primera palabra del gene­
ral Prado, al telegrafiar este desastre al vicopresi- 
dente de la República y al Gobierno, mientras las 
poblaciones de Lima y el Callao celebraban frenéti­
camente el hundimiento de la E5J«ira^i?«, sepultada 
en los abi.2mos del mar por el espolón del peruano 
Suascar.

Un detalle para fin del, cuadro: toda la prensa 
consignó que la Covadonga, al ver que su enemiga 
naufragaba, dió contra-vapor, y da cazada convirtió­
se en cazadora, disparando su andanada y todas sus 
ametralladoras sobre las víctimas del buque pe­
ruano.

Como se dijo también, en revancha de esta cruel • 
dad, que los del Suascar habían disparado sus rifles 
sobre los náufragos de la Esmeralda.

Si ambos datos son ó no verídicos, dígalo quien 
de cierto lo sepa: lo evidente, lo indudable es que el 
odio recíproco de aquellos dos pueblos, ligados un 
dia contra España, era implacable y feroz, como 
acaso no presente otro ejemplo la Historia, ni pre­
sencie otro semejante la humanidad en el porvenir.

Continuará
Y por si alguien lee con interés estos recuerdos, 

mañana volveremos sobre este asunto, en que algo 
nuevo podemos decir por las razones expuestas y de 
mucha gente conocidas.

DETALLES
Gomo nuestros lectores habrán podido observar, 

en el artículo publicado ayer con el epígrafe de «La. 
CUESTION TEATRAL,» ss han cometido los errores de 
caja siguientes: LecoMorewr, arberracion g auténtico, 
por Lbcouvreur, aberración y antiestético.- I ■■■WIIBII—■

Progresos del Teléfono.
El último número del Soletin Internacional de

Elecíricidad publica la estadística general de ® 
abono.s al teléfono que existen en toda Europa.

^® t»_08t6dística resulta que en la actualidad 
hay 72.457 abonados: en 1883 el número de estos se 
elevaba solamente á 29.321.

Gomo se vé, es extraordinario el desarrollo que 
ha alcanzado en pocos años la maravillosa invención.

Esto es en Europa, pero en América el ieléfono 
está mucho más generalizado. Solaraentj los Esta­
dos-Unidos cuentan 340.000 abonos al teléfono.

Asía tiene 1.141 abonos y Africa 652.
El capital invertido en todas estas instalaciones 

telefónicas está calculado en 500 millones de pe­
setas.

En Madriíi se desarrolla tan vivamente la afición 
al uso del teléfono, que el número de abonados, li­
mitado en el mes de Noviembre del año pasado á 
pocos más de 200, alcanza hoy á 500, habiendo sido 
necesario doblar el número de tableros de instala­
ciones en la Gentral y estando pedidas más de se­
tenta concesiones en poquísimos dias.

El local de que hoy dispone el Sr. Golmayo no le 
permitirá admitir más de 1.000 abonados, á cuya 
cifra se ha de llegar muy pronto; pero si el ministe­
rio de la Gobernación obtíono el crédito extraordi­
nario que para el ensanche de las obras se ha solici­
tado, muy en breve organizará el inteligente direc­
tor de la Central telefónica una red do cables con 
varios centros ó secciones, que se establecerán sobre 
edificios adecuados al objeto, tales como el Tribunal 
de Guentas al Norte de la población, y el hospital 
de San Juan de Dios al Sur.

Sabemos que el señor ministro de la Gobernación 
ve con mucho gusto los rápidos progresos de la red 
telefónica en la capitj.1, y ha de influir en el ánimo 
de todos sus compañeros de Gabinete para que la 
Central disponga de loa elementos que tanto nece­
sita y el favor del público reclama.

La cuestión del vino
LOS VINATEROS.

Nuestro particular amigo el Sr. D. Ramon Rojo 
y Alies, presidente del gremio de vinateros, dirigió 
hace pocos dias un comunicado á la prensa para (de­
mostrar que, dado el costo del vino en bodega, gas­
tos de medida, pérdidas, derrames y derechos de 
consumos, no cuesta ménos de 11 pesetas y algunos 
céntimos cada arroba, siendo por consiguiente im­
posible darla en ios eatablecimientos vendedores en 
Madrid por menos de 12 pesetas.

FOCOS PELIGROSOS.
Y como es muchísima la gente que compra y 

bebe vino titulado de Valdepeñas, y no paga por 
cada arroba más de 9 ó 10 pesetas, claramente se ve 
que esos vinos han de ser adulterados.

Mil ochocientas (no faltarán más de 20 para lle­
gar á esta cifra) son las tabernas que actualmente 
hay en Madrid. Su lista ocupa en la liltima Guia 
Comercial, publicada por el Sr. Bailly-Bailliere, nada 
meuos que 23 columnas de impresión, conteniendo 
78 nombres ó registros cada columna. Agréguese á 
este número el de los almacenes al por mayor, el de 
las tiendas de ultramarinos, cafés, colmacios y mu­
chas pastelerías y bollerías, en todas las cuales se 
expenden vinos, y tendremos aproximadamente una 
cifra de 3.400 establecimientos en que á diario se 
consume el jugo de cepas.

Pues bien; si en todos ellos, por rigor de la cos­
tumbre y necesidad del comercio, se da al público 
que pide vino un producto adulterado, y por consi­
guiente mal sano, resulta que tenemos en la coro­
nada villa 3.400 focos de insalubridad.

CUENTAS CLARAS.
Un diario de la mañana estudiaba ayer esta inte­

resante cuestión, que tanto afecta á la vida del 
pueblo, y consignó datos y ap reciaciones que vamos 
á reproducir, aunque al amigo Rojo y á sus compa­
ñeros de industria no les parezca del todo bien que 
entre los periodistas cunda esta manía de analizar 
los vinos y aguardientes y de meternos en hondu­
ras... de bodega.

Dice el colega á que nos hemos referido:
«Lo cierto es que la cuenta publicada por el gre­

mio de expendedores de vino, es exacta. No tiene 
tachai Tal vez en ciertos gastos habría algún cénti­
mo que rebajar, aunque esto no alteraría sensible­
mente el resultado.

Pero el cálculo no es más que un caso particu­
lar de la cuestión, ó más bien está fuera de la cues­
tión. ¿Quién repara en dar una peseta por una bote­
lla de bueno y legítimo Valdepeñas? {¡Sfuchísima 
gente, compañero]}'! 6B0 &TXÜÍ cuando no hubiera de­
rechos de consumo. La cuenta debiera fundarse en 
lo que bebe la generalidad de las gentes, y es bien 
sabido que sin ga8<:os do ferro-carril, y con sólo al­
gunos no muy crecidos de arrastre, se encuentran 
excelentes vinos casi á las piurtas de la capital de 
Espana, que con todo gasto y pago de derechos sa­
len á 36 reales vellón la arroba, v

EL (5UID Dï LA DIFICULTAD
Encarándose luego con la municipalidad, dice el 

mismo diari a
«¿Cree el Ayuntamiento haber resuelto la mana­

ra de evitar el m-atute con los 5 céntimos de bája? 
Ciertamente que si lo cree no faltará el deseng-xuo. 
Queda mucha holgura todavía para que el f auóe 
siga reinando como hasta aquí. Todo lo (píenos.-a 
aliviar los derechos en una proporción que ya no 
permita sostener los gasto-í de un contrabando que 
tiene su organización y rus jeks, nafa resol- 
verá.»

«Tenemos á la vista tarifas de algunas poblacio­
nes extranjeras que gastan mucho más en empe­
drado, alambrado y policía que Madrid. ¿Cómo sos­
tienen sus gastos sin déficit? No habiendo matute. 
¿Y porqué no le hay? Poique el vino, por ftjmplq, 
sólo paga poco más de un céntimo per litro. Vardad 
es que el Estado cobra por .su parte cinco cen timos, 
pero en forma de encabezamiento sobre las ex­
pendedurías.

En cambio, el aguardiente Q fly mí le duele, y esta 
es la madre del cordero]), los licores y los alcoholes 
devengan mucho más, y en general todo lo que es 
lujo y regalo da gastrónomo sufre gravámenes con­
siderables. Loa trigos, demás cereales y harinas son 
libres.»

¡GUERRA AL MATUTE’
Tiene razon el colega.
La guerra al matute será la muerte de estos maú­

les; la Organización del cuerpo de Consumos debe 
ser, para hacer ésa guerra, muy distinta, ¿qué deci­
mos distinta? enteramente opuesta á la que ahora 
tiene y siempre ha tenido.

Afortunadamente el Sr. Abascal sabe lo que ha­
ce y abordará de frente la cuestión.

Caciquismo se llama esta figura
Los Sres. Ministro de Fomento y Director gene­

ral de Obras públicas, se dignaran tomar en cuenta 
estos antecedentes:

Se trata de una carretera de tercer órden, trazada 
en 1881 por la Diputación provincial de Oviedo y qué 
comprende desde Navia á Grandas de Salime, pa­
sando por Coaña y Bual, capitales de los dos conce­
jos más importantes en aquella zona.

Dicho trazado se hizo y ultimó -en su primera 
sección (Navia á Boal); pero en esto, un señor dipu­
tado provincial asturiano que tiene casa propia en 
Serandinas (3 leguas más abajo del trazado por Coa­
ña), se entera del asunto y arrima el hombro para 
que la carretera pase por su finca. Tres de sus cole­
gas en la diputación provincial ayudan á esta hor­
miguita caciguil, alegando que la carretera debe pa­
sar por pueblos da más importancia que Coana y 
Boal, llamando pueblos á caseríos diseminados como 
pústulas de población en aquella comarca, y co- 
mieuzan los trabajos de zapa, y acuerdan que se pi­
da nuevo trazado por Serandinas.^

El señor director de Obras públicas, avisado de 
estas maniobras, pide el trazado primitivo, que es 
más útil, más económico y mejor por todos concep­
to?, que el conveniente á los intereses particulares de 
los diputados provinciales aludidos.íY...

¿Será cierto que la diputación provincial ha con­
testado que se ka perdido aguel trazado?

No queremos creerlo, porque si esto aconteciera, 
alguien tendría que responder ante los tribunales 
del daño causado á los intereses del fisco...

Por de pronto, llamamos la atención de los seño.- 
res ministro y director, que en este asuntó, como 
en todos los que á'su rectitud se encomienden, no 
han de hacer causa común con íos Machiavelos de 
campanario, acostumbrados á jugar á los dados con 
los intereses generales del país.

Mientras El Tribuno viva, no descansará en su 
tarea de perseguir arreglitos como éste, que segará- 
mente no podrán llevar á cabo los diputados pro­
vinciales en cuestión.

Y basta por hoy.

El señor ministro de Fomento recibió ayer maña’ 
na un telegrama de los viajeros de un tren da Astu­
rias, fechado en Fierros, en el que le dan las gracias 
máí expresivas por cuanto ha hecho en su obsequio.

Parece que los citados viajeros hacia tres dia^ 
que estaban detenidos en dicho punto á causa de las 
nieves. Se lo manifestaron al Sr. Montero Ríos, ro­
gándole además que formulara el oportuno eiper 
diente.

El señor ministro de Fomento ordenó que inme­
diatamente saliera un «tren en las primeras horas de 
la mañana con objeto de pasar el puerto de Pajares, 
cuyas órdenes se cumplieron, saliendo el tren de 
Basdongo que condujo a los viajeros á su destino.

Escasa importancia re’^istió la sesión verificada 
ayer tarde por la Diputación provincial.

Se circunscribió únicamente á dar cuanta el Mar­
qués de Sardoal que, con arreglo á la ley|debia que-

saboree, con cuyos placeres y desventuras ha de ta­
llar el poeta, el verdadero poeta, U piedra de la fá­
bula y la artística joy a?

—No, D. Gaspar—exclamaba yo, revolviéndome 
sobre el colchón de mi cama, y viendo caer del mar­
móreo pedestal la estatua del ídolo.—Estos no son 
caractères, estos no son corazones; son alfeñiques ó 
son esponjas; todo, menos séres humanos, sublima­
dos por el génio del poeta.

Enrique, el conde de Viloria, es un sietemesino 
preocupado, no un hombre de talento; recela sin tón 
ni son; cascabelea con sug (ludas, saltimianç/uei con 
sus impertinencias, sin descubrir jamás un solo ras­
go de hqmbre pensador, sin razonar un solo instan­
ce. Debe ser un necio á quien han casado, como al 

®í'*í'&^.úés del cuento, sin hacerle imaginar ni presen 
tir' los deberes de la paternidad; no ha vivido en el 
mundo; nqha estado en ninguna parte: el tálamo debe 
ser para él duro camastro, donde pueda dormirá 
pierna suelta, y como en la parva do las eras, no el 
nonesto lecho de lícitos y santos placeres, donde el 
nombre comienza á edificar el suntuoso alcázar de 
la progenie.

Ella, esto es, Clara; es decir, la condesa, es más 
^'^ marido; está bien concebida y no mal 

^rniada; pero, víctima propiciatoria del pecado 
del asunto, tiene que sobrellevar la carga 

de sus honestos afanes, y pedir á la Madre de Dios, 
en una ermita,_lo que su marido debía comprender

P?^^® señora necesitaba, á no ser el Enrique 
2f j ** ^^’^ ^®^® y empecatado como de sus va­
ciedades resulta.

Guando ámbos esposos dialogan candideces sobre 
, el secreto que ella le guarda,5y él no sabe penetrar; 

^ando la condesa ofrece á su marido descubrirle al 
día siguiente la causa de sus preocupaciones, apa- 
ï«C0 un guardia ^civil sin uniforme, trayendo de la 

ereja á una pobre chiquilla, á quien ha sorprendido 
en el jardin de la posesión, convertida (la chica) en 
pkyloxera vastartiæ de las flores que allí se |cultivan.

Aquí aparece ya Maruja, la infantil heroína del 
titulado poema.

/Allelluya] (No quiero decir que el poema sea un 
pliego de aleluyas, aunque sí que tiene cosas dignas 
de la Sistoria de Son Pcrlimpin ó de la vida del Hom­
bre bueno.)

Maruja, la niña huérfana y desvalida, la que con 
dolorosa ingenuidad dice que sus padres han muerto; 
la criatura errante como una hurraca que vuela de 
pino en pino, pidiendo alimentos á la tierra y alber­
gue al foliage; la niña agreste como una corza, suel­
ta como una ardilla, horra como una gatilla mon­
tés, no va al predio cultivado de los condes, en bus­
ca de frutas qué comer; ¡nada de esol va á robar flo­
res con que engalanar sus tristes harapos... ¡Mire 
Vd. qué bien! ¿Habráso visto afición más humana 
que esta?

Es Caseta recortada; és dJarianela reducida; da 
^mbas tiene algo, pero es mucho más raquítica que 
cualquiera de las dos.

El conde la reprende á lo dómine, preguntándola 
como un Créus en activo servicio:

—Niña: ¿es eso lo que aprendes en la escuela?
Y la chiquilla pudiera responderle muy suelta 

de codos, copiando versos del propio autor:
—¿Qué escuela ni qué ocho cuartos, si aqui vivi­

mos en soledad augusta y lejo'S del mundo?
Pero nada de esto le dice; sino que, alentada por 

las caricias de la condesa oscura (digo, Clara) cuen­
ta cómo quedó huérfana y desamparadita, por mor 
de los terremotos de A.ndalucía. '

Y aquí es dondj resalta el'doble carácter litera­
rio del eminente maestro Nuñez de Arce, que, como 
Otro ex ministro de nuestra tierra, tiene dos natu­

ralezas distintas, perfectamente independientes, y 
casi rivales; la defimitador de los estilistas france­
ses, y la del verdadero poeta nacional.

Mientras D. Gaspar rebusca frases y conceptis 
poéticos, mariposeando por todos los focos lincos 
de aquí y de allá (aunque dando siempre marnáda 
preferencia á Lamartine, Chateaubriand y Victor 
Hugo), la copia resulta buena y á veces seductora; 
esto no S3 puede negar.

Pero en cuanto se queda solo, bien porque el 
episódio sea local, bien porque no haya originales 
que imitar, su estro languidece, su originalidad se 
hace morganática, su rima resulta alambicada y abs­
trusa; yen cada verso descubre un lugar común, y 
en cada estrofa un valladar pasa(l.o á saltos y brin­
cos.

Ejemplo vivo j reciente, el terremoto que la nar­
ración de Maruja trae á cuento para acabar de gran­
jearse la paternidad putativa de los condes. Ahí 
queda Nuñez de Arce, solo, dueño del asunto, amo 
del cañamazo, libre de toda imitación, y más inde­
pendiente que el certrtgiué; de la Historia de Espa­
ña puesta en verso al final del libro de Rueda.

¿Y qué terremoto nos describe en las estrofas de 
Maruja? Pues nos da un temblor ckieo, gelatinoso, 
vulgar, inofensivo; no se vé en él uno de esos ate 
rradores traumatismos que remueven y desencajan 
al planeta; no hay en él arranques, no hay crugidos, 
nada hay de cuanto el alma presiente cuando se la 
habla de una da esas catástrofes de la ¡naturaleza.

Mientras se trata de arbolitos que el viento orea, 
y de céfiros que besan á las flores, y de lagos que 
ondulan, todo va bueno: pero, lo dicho; en cuanto 
el autor se ve sólo frente á un cataclismo sin eatilis- 
mo que imitar, el castillo de naipes se viene al sue - 
lo y la inspiración se la lleva Pateta.

¡Ah! bien sé que al travar estos renglones he de 

sublavar las iras de una córte da admiradoreá in­
condicionales; bien calculo que los sábios de cartel 
han de mofarse de mi supina ignorancia y de mi 
péaimo guato; pero... ¿qué dirán sien otra carta 
que mañana he de poner en el correo pruebo, con la 
Gramática castellana en una mano, y el Manual de 
Retórica en la otra, que el último poema del ilustre 
académico de la Española es un verdadero rosario 
de incorrecciones, hiatos, cacofonías, arcaísmos, 
vulgaridades, prosaísmos, redandancias y tonterías 
de primera magnitud? ¿Qae no? ¿Dice Vd. que rio?

Pues yo, como el autor de Maruja, soy castellano 
viejo; y lo que digo, lo hago; y lo que hago lo man­
tengo.

Pasan ya da setenta notas las que en las márge­
nes del poema llevo escritas, y seguro estoy de que 
ninguna de ellas ha de ser reprochada por injusta, 
baludí ó antojadiza.

Por supuesto que, escrita esta carta, y al adere­
zar Iz siguiente, dispongo mi aima para con Dios y 
corro al confesionario; y no hago testamento ante 
notario, por lá sencilla razon de que no tengo qué 
donar á la parentela, que si fues;! yo hombre de po­
sibles y bien fincado en est .■ rincón del mundo, ya 
ine curaría de tomar hoy mis úLtimás disposiciones...

¡Tal será la cosecha de improperios y diatribas, 
anatemas y excomuniones que voy á r<moger en. 
cuanto él Átadrid-literario so aperciba de está viliapa 
profanación en que incurre un oachillef de treá ál 
cuarto.

Por sí ó por nó, cójame bien con Dios el alboro­
to; y al finalizar esta parte primera de mi atrevíeio 
discurso, repitamos aquí las palabras del Angel:

«A-ve-María...»
Que es también el final de Maruja.

E¿ bacAiller Juan de Lima.
(Gontimiard.}



AÑO S. ^JL ^aœraîo, siAmo footïgo ^Ú< 4.
dar formado ’en tsl presente muí; el p.-í-aiipneabi »di- 
Cional d 'l corriente año eeonóniicr.

Buqires en facha.
SM.IRNA[í).—Han llegado á eete puedo los bu­

ques de guerra rusos que, junto con los de lao demás 
potencias, debían tomar parta en la dcmoetiación 
naval en las aguas de Grtc¡.a.

Se asegura que hí;n recibido contraordoa y que 
no 88 moverán por ahora de Smirna.

Se dá grande, importancia á este hechu, que, S8 
cree relacionado con la actitud adoptada por el go­
bierno ruso contra el arreglo turco-búlgaio,—Faïira.

—_MOSBKa»~------  
tos ecuatorianos.

NUEVA-YORK 9 —Según Isa últimas noticias 
del Ecuador, el pre^idetite fue objeto de un atentado 
en Guayaquil el 6 del corriente, por parte de varios 
enemigos políticos suyos.

El presidente se salvó milagrosamente, pero el 
ayudante que le acompañaba cayó muerto.

También perecieron xarios agentes de policía que 
se encontraban cerca del lugar del crimen y otros 
resultaron con heridas más ó menos graves

El despacho que da cuenta de este suceso es un 
tanto oscuroi Parece, sin embargo, deducirse de él 
que los conjurados hicieren una descarga cerrada al 
presidente y á su acompañamiento.

Se cita el nombre del capitán de fragata, D. Pe- 
layo Alcalá Galiano, para oficial primero del minis­
terio de Marina.

Hoy se ha recibido el siguiente telegrama:
VINAROZ 9.—Reina temporal huracanado del 

N. E. Mar gruesa del Este barre el muelle. Se to­
man precauciones para evitar siniestros.

El inspector general de Sanidad de la armada, 
D. Manuel Chenio, ha fallecido en Alicant^:.

Toda la prensa de Montevideo salada el feliz 
arribo á dicho país de nuestro distinguido y particu­
lar amigo D. Enrique Kubly, ministro de la Repú­
blica Oriental ¡en España. El Sr. Rubly, de cu:en 
tan gratos recuerdos conservan los pobres de Murcia, 
se promete regresar dentro de poco á Madrid, en 
donde' contraerá matrimonio con una bella y distin­
guida señorita, hija de un título de Castilla.

¡Pobres chínitos!
SAN FRANCISCO PE CALIFORNIAIS.—Han 

estallado graves desórdenes en Seattle, territorio de 
'Washington.

La tropa se vió obligada á intervenir dando una 
carga á los revoltosos, de cuyas resultas quedó 
muerto uno de éstos y varios heridos.

La causa fué el ódio popular de que sen objeto los 
chinos, á los cuales tuvo que proteger la fuerza pú­
blica contra el furor de las turbas.

Muy en breve St> publicará un periódico titulado 
Zfl Union ¿iieral, diTÍgiá-o por el antiguo periodista 
Sr. Sañudo Autran. .

Ayer tarde se reunió la junta de Sanidad local, 
bajo la presidencia del alcalde, ocupándose de asun­
tos generales.

D. Rafael Fernandez de la Vega, comandante de 
infantería, ha sido nombrado fisaal permanente de 
causas de la plaza de Cartagena.

Ha sido muy bien recibida en el extrangero la 
noticia de que el Marqués de Campo había puesto á 
disposición del Gobierno uno de los mejores buques 
de su flota para conducir á Colombia la comisión 
científica que ha de visitar las obras del canal de 
Panamá.

Ha sido nombrado secretaire del Gobierno civil 
de la provincia de Santiago de Cuba, D. Juan Anto­
nio Vmen y Kindalau.

Un real novio
El jóven príncipe heredero de la corona de Por­

tugal, próximo á enlazarse con la princesa Amelia,
^^^ condes de París, tiene los siguientes 

nombres y títulos: Carlos Fernando Luis María 
Víctor Miguel Rafael Gabriel Gonzaga Javier Fran­
cisco de Asís José Simon de Braganza, Saboya, Bor-

^®^® Coburgo y Gotha, duque de Braganza. 
Nació el 28 de Setiembre de 1864. Tiene un año más 
que la princesa Amelia, su prometida. Es hijo del 
Í^ "• ^® Portugal, y da la reina María Pía, 
hija de Víctor Manuel de Italia y de la reina Ade­
laida, archiduquesa de Austria.

Heredero el duque de Braganza de la casa de es­
te nombre, es pariente próximo de los Hapsbui'gos, 
de los Borbones, de la casa de Saboya, de la familia 
real de Inglaterra y i e la del Brasil, Su abuelo pa­
terno, muerto hace algunas semanas, era príncipe 
de Saxe-Coburgo-Gotha.^

Desciende directamente de Is emperatriz María 
Teres»?, por su abuela materna la reina Adelaida, 
hija del archiduque Ranisro.

Un detalle:
El duque aC Braganza es sobrino por alianza del 

príncipe Napoléon'; de manera que el jefe de la fami­
lia Bonaparte, en adelante, será tio de la princesa 
Amelia, de la casa de Pr¿ncia.

Contra los obreros
9.—Los periódicos de hoy se mues­

tran indignados relatando los graves acontecimien­
tos de ayer.

Sostienen la necesidad de impoher castigos ejem­
plares para evitar la reproducción de hechos análo- 
goa.—Faira.

El Sr. Figuerola recibió ayer tarde un telegrama 
de lo.s catedráticos de Barcelona, á fin de que ges­
tione cerca del Gobierno se deje sin efecto el pro­
yecto que existe de anular los nombramientos de su­
pernumerarios con posterioridad á 1885.

Actitud del oso moscovita
LONDRES 9,—El 2)ailÿ News anuncia que Rusia 

83 niega terminantemente á aceptar la cláusula del 
convenio turco-búlgaro, estipulando que las tropas 
de Bulgaria acudirán en caso necesario á la defensa 
de Turquía.

La Puerta había mostrado grande interés en in­
troducir este párrafo en el convenio.

Esta es, ^gun parece, la principal causa de la 
negativa d? Rusia de reconocer dicho acuerdo.

El Daily yews añado que, á pesar de la actitud 
del Gobierno de San Petersburgo, y aunque insistan 
en su negativa, tanto Alemania como Austria/están 
resueltas firmemente á aprobar el indicado docu­
mento.— Fabra.

Nuestro querido amigo el hí. Nunez de Arce, 
leerá en el Ateneo, á primeros de^. próximo Marzo, 
un nuevo poema, que llevará por título «Luzbel.”

Esta noche celebrará sesión en el círculo de la 
Union Mercantil la Liga de contribuyentes de Ma­
drid para . tratar del impuesto de Consumos, dar 
cuenta de la Memoria anual y renovación de cargos 
de la directiva.

El ministerio de Fomento ha concedido una bi­
blioteca popular al Ayuntamiento de La Línea 
(Cádiz).

■ - ■ —-—la»——

Un buque original.
Está á punto de terminarse en Nueva-York un 

buque que representa las más raras condiciones 
que puede imaginarse. ?

Mide 30'50 metros de largo por 3,65 de ancho, y 
tiene 75 toneladas. Su armamento consiste en cua­
tro cañones muy largos que se cargan por la recáma­
ra, que &e hallan colocados á un metro próximamen­
te de la quilla, y sus extremos á 2,40 metros del 
borde del buque, uno á proa, otro á popa y los otros 
dos á ambos lados.

Este será puesto en movimiento dispaiando uno 
de los cañones, así como sea d.ferente la dirección 
que se le quiere dar. Los disparos á popa, le hará 
marchar; á la proa, retroceder; á uno de los lados, 
para hacerle cambiar de direcciou.

Los inventores tienen gran confianza en este sis­
tema de producir el movimiento, y pretenden obte­
ner gran velocidad con un gasto de pólvora cuyo 
precio será insignificante.

El primer ensayo se hará desde Nueva-York á 
Ne'wpor, que dista de aquel 280 kilómetros, y el 
gasto de póiíora que se nsessita so calcula que no 
Legue á cuatro francos.

Alhajas robadas.
De reinitas de un reconocimiento práeticado en 

virtud de mandamiento judicial, existen en poder 
del juzgado d.3 guardia las siguientes alhajas.

. «Relojes de oro de caballero, dos señalados con 
los números 15258 y 00001; otro de señora, con el 
16639; otro de níquel, con el 13270; un par de boto­
nes con nueve brillanios cada uno; otro idem con 
nueve diamantes cada uno; otro de arracadas con 
diamantes; otro ídem con 20 diamantes cada uno; 
otro de pendientes boton de oro, con siete diaman­
tes cada uno; una cadena de plata; una da oro para 
señora; dos n edallones de doublé y dos de oro; dos 
gemelos y una botone duro; una pulsera de oro con 
perlas; una sortija de caballero con tres brillantes; 
una ídem de señora con nueve brillantes; otra idem 
con tres brillantes y dos zafiros; otra idem con un 
brillante y dos idem; una idem con cinco brillantes; 
otra idem con siete diamantes; otra idem con tres 
diamantes; un reloj remontoir de oro, número 75084; 
dos sortijas de oro con un diamante y otra con cin­
co brillantes.»

Las personas que se crean con derecho á alguna 
de ellas, puede hacer las oportunas reclamaciones.

Enhorabuena A los obreros
Escritas las líneas que en nuestro Próloyo dedi­

camos á los obreros de Madrid, leemos en un colega 
estos datos referentes á mejoras municipales y pro­
yectos de la sociedad constructora benéfica:

ftLa calle de Alcalá contará, lo más tarde en el 
próximo mes de Mayo, con un nuevo monumento.

En el pedestal ^ue en su prolongación se viene 
construyendo, será colocada en dicho ines la estatua 
del gensreral Espartero, á la que se dará bien pronto 
feliz remate.

El paseo de Recoletos servirá de marco, en fecha 
no lejana, á la estatua del doctor Benavente, cos­
teada, como es sabido, por los amigos y admiradores 
del ilustre médico

Accediendo á los deseos de estos, el ayuntamien­
to, según tenemos entendido, acordará que el monu­
mento se instale en el sitio que ocupa la vieja fuente 
del Tritón, situada junto al teatro del Principa Al­
fas SO.

La fuente desaparecerá de Madrid, puss aparte 
de que su valor artístico é histórico es bien escaso, 
su estado no consiente que sea trasladada á otro 
sitio.

La calle de Sevilla, cuy a construcción constituye 
ya una verdadera vergüenza, está también llamada 
á ser reconstruida en plazo no lejano.

P«ro si siempre son laudables las obras de embe­
llecimiento público, añade el colega, ¡mucho más lo 
son todas aquellas que tiendan á mejorar la condi­
ción del obrero, cuya vida tropieza muchas veces en 
las grandes poblaciones con sérias dificultadesj

La sociedad constructora banéfica, de que es 
presidente efectivo el alcalde da Madrid, ha tomado 
hoy un acuerdo importantísimo y digno de aplauso.

Fundada esta Sociedad hace algunos años con 
objeto de construir en los barrios extremos viviendas 
para obreros, con tales condiciones económicas que 
pudieran estos con un desembolso pequeño é insen­
sible habitarlas y adquirir a la par s'u propiedad, ha 
llenado cumplidamenta su cometido en el barrio del 
Sur, construyendo una completa barriada de casas.

La gestion económica de la sociedad ha sido no­
table y sus resultados satisfactorio.?.

En prueba de gllo en la junta celebrada hoy, se 
ha acordado ampliar las construcciones de la socie­
dad, levantando en los Cuatro Caminos una barriada 
de casas, que puedan ser habitadas y adquiridas por 
los obreros en las mismas condiciones que las del 
bario del Sur.» *

Diálogo interesante
Un redactor de un diario de la tarde tuvo ayer la 

feliz idea de acudir á la legación de Inglaterra en 
busca de confirmación ó negativa para ios graves 
despachos que hoy verán nuestros lectores.

Vió nuestro compañero á mister Forster, que asi 
se nombra al actual ministro diplomático de la Gran 
Bretaña, y hé aquí en concreto lo más importante de 
la confereneiaj

—«¿Ha leído Vd. loa telegramas deE¿ Irnparcial?
—preguntamos despues de haberle saludado.

—Acabo de leerlos hace un momento, y son en 
verdad desagradables.

—¿Ha recibido Vd. algunas noticias que los am­
plíen?,

—No, señor; pero no me extraña. Lo que acaba 
de ocurrir en Lóndres es, como he dicho á Vd., des­
agradable, sobre todo por la circuastancia de haber 

sido invadí ios los clubs por las turbas; pero no cons­
tituye un suceso grave que preocup ' al Gobierno y 
le haga comunicar con sus representantes en el ex­
tranjero.

—¿De modo que Vd no concede gran trascen­
dencia á esos hechos?

—Los considero pura y sencillamente una mani­
festación parecida á la que aquí hacen diariamente 
los obreros. El actual invierno ha sido, y está sien­
do, muy riguiom en Lóndres; por lo excesivo de los 
hielos y la insi.stencia de las nevadas, ha sido preciso 
paralizar muchas obras, y los irlandeses, hostigados 
continuamente por los irlar)dc.ses da América, que 
mandan grandes cantidades de dinero para p:oda- 
cir perturbaciones, se aprovechan de esta suspen­
sion de trabajoíí para excitar á los obreros y llevar­
los á oiíns públicas y tumultuosas m.-niftstacio- 
nes.
—¿U.-ít'd cree qu8 el origen de éstos trastornos 

es irlam'.é/;
—No me c .be duda; cada día es mayor el odio de 

los irl.and?.ççs de América contra Inglaterra. Yo he 
pasado hace muy poco tiempo tres años eij Améri­
ca; en el hotel donde estaba últimament-e, había una 
camarera irlandesa que se negaba á servirme porque 
era inglés Esta fanática mujer podía carecer de lo 
más necesario; pero no dejaba ningún mes de entre­
gar á la sociedad do que formaba parte un doLard 
para ayudar á los gastos de propaganda contra ia 
Gran Bretaña. Y asi, por medio de estas suscricioacs 
se reunen sumas que sirven para fomentar la agita­
ción.

—La manifestación última ha revestido caracte­
res muy graves.

—Es cierto, ha sido muy numerosa; la plaza de 
Trafalgar es una de las más grandes de Lóndres, y 
en torno de la columna de Nilson, que está en el 
centro, pueden agruparse m’tchos miles de per­
sonas.

—¿Cómo la manifestación no habrá sido disuelta 
enseguida?

—La policía en Lóndres ve con gran tranquilidad 
formarse esta clase de reuniones, las presencia y no 
interviene en ellas hasta que toman carácter tumul­
tuoso.

—Ahora le ha habido.
—Eso es lo que reviste carácter de gravedad, y 

me sorprende mucho que la policía no haya evitado 
la invasion de los clubs de Pali Aíall.

—¿Usted no cree que estos sucesos pueden afec­
tar á la marcha del Gabinete Gladstone?

—De ningún modo. La policía ha sido sorprendi­
da en los primeros momentos; pero á estas horas el 
tumulto habrá sido completamente sofocado, y todo 
seguirá ru marcha ordinaria.”

Egoísmo francés.
PARIS 9.—Cámara de los diputados.—Se toman 

en consideración varias proposiciones de ley.
Merecen especial mención las siguientes:
Una, suscrita por el diputado Bal lue, pidiendo 

una reforma importante en los impuestos.
Otra, del Sr. Thiesse, pidiendo que se establezca 

una contribución sobre los extranjeros que perma­
nezcan en Francia un tiempo determinado.

Y otra disponiendo que sólo podrán emplearse 
trabajadores franceses en las obras públicas.—Fabra.

La agitación socialista en Inglaterra.
LONDRES 9 (4 tarde).—En la plaza de Trafalgar 

se están reuniendo en este momento numerosos 
obreros sin trabajo.

Los grupos aumentan considejablemente.
Se temen manifestaciones y escenas tumultuosas 

como las de ayer.
Los puestos de policía han sido reforzados.
Un gran número de agentes de órden público 

ocupan las avenidas de la plaza.
Se asegura que la tropa está sobre las armas en 

los cuarteles.
Se cierran las tiendas ante el temor del saqueo.
Los casinos conservadores están custodiados por 

destacamentos de policía,—Faira.

¿Serán ó nó expulsados?
PARIS 9,—El presidente del Consejo de minis­

tros, Sr. Freycinet, ha conferenciado esta tarde á 
Última hora con los firmantes de la proposición pi­
diendo la expulsión de los individtios de las familias 
que han reinado en Francia.

El Sr. Freycinet les ha rogado encarecidamente 
que retiren la proposición para evitar conflictos, y 
ha añadido que podían tener la s guridad de que el 
Gobierno tomará dicha medida si las circunstancias 
lo exigen.

Uno de los firmantes ha pedido que el Gobierno 
se comprometiese á llevar á cabo la expulsion y que 
la prop'osicion sería retirada.

El Sr. Freycinet se ha negado á tomar compromi­
sos sobre el asunto.

Instado despues á que fijara un plazo, ha dicho 
que no podía hacerlo.

En vista de esto, los firmantes de la proposición 
han resuelto mantenerla y provocar una votación en 
la Cámara.—Fabra.

¿Ahora con esas?
ARGEL 9.—Se ha dispuesto que las proceden­

cias de Tarifa queden sujetas á una cuarentena de 
tres días.— Fabra.

Consejo de ministros.
El verificado anoche en la presidencia revistió, 

según los consejeros, carácter puramente adminis­
trativo.

La cuestión política fué por lo tanto relegada al 
olvido.

El Sr. Moret presentó á la sanción de sus compa­
ñeros un reglamento para la carrera diplomática.

El Sr. Beranger presentó igualmente á la san­
ción de sus compañeros junos proyectos para adqui • 
rir otros cruceros.

Y por último, se acordó definitivamente el nom-i 
bramiento del general Pieltain para la presidencia 
del Consejo de guerra y marina.

Los consejeros negaron igualmente se hubiese 
tratado nada que se relacionase con la provision de 
la capitanía general ¡do Cuba.

Lo de Cartagena,
El fiscal militar de la plaza de Cartagena ha pu­

blicado en los periódicos Oficíales el siguiente edicto, 
referente á los sucesos acaecidos en las noches del 9 
y 10 de Enero;

«Resultando de autos—dice el edicto—méritos 
suficientes para considérai como pertícipes en aque­
llos hechos al brigadier D. Cipriano Carmona, pai­
sanos D. Antonio Galvez, conocido por Antoñete; 
D. Ezequiel Sanchez; Angel Meca, zapatero; Pedro 
Anesto; Francisco, el zapatero de la calle de Canta­

rerías; Alfonso Moyano, zapatero de la calle del 
Carmen; José Avila, alias el Guitarrero, pidre; 
Francisco Ruiz, conocido por Paco el de la Palma; 
loa sargentos licenciados Francisco Rasero Vázquez 
y "Mariano Castillo, y sa'gen to segundo del regi­
miento de Otumba José Bab guer Picó, he f;cordado 
encartarlos en el procedimiento »

En el mismo edicto se emplaza para que se pre­
senten en Antigones á prestar indagatoria, como 
comprendidos en la antedicha causa, á .ÍjAí; G.ircía 
Gonzalez y Juan García, éste conocido por «Cabézo- 
te»^ aquél por «Cabezote, padre.»

Orden público
Ayer, desde las primeras horas de la 'aí'd% c r ■ 

calaron rumores dé algo nuevo é inesperado en In 
capital del Prin-ipado.

En los centros oficiales nada se sabe hasta las 
cuatro de la madrugada.

Y no hay que estrañar estos rumores: anteayer 
se vendió por las eslíes un extraordinario al Terror 
Jiepubiieano, «con el discurso de Ruiz Zorrilla en 
Barcelona.»

Eu este diario, la página primera es como de 
propiedad de los smeritores, que en o a pueden 
anunciar ffráéís lo que a sus in:e-eses convenga. Es­
pacio, 20 lineas por suscricion, alternado en'’turno» 
cuyo registro se llevará.
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GACETA
(l.A PE HOV püblicahá estas disposigionss)
Maeiva.—Real órden aprobando el reglamento 

para el régimen interior de dicho ministerio con su­
jeción á lo que preceptúa el art. 37 del real decreto 
de 16 de Diciembre último.

COTiZACiOí^ OFICiAL DE AVES

FONDOS PÚBLICOS

Deuda perpet. al 4 0^0 int.. 
Idem. id. pequeños...........  
Idem. id. fin corriente.......  
Idem. id. fin próximo.........  
Idem. id. al 4 Oí0 exterior.. 
Idem. id. pequeños...........  
Deuda amortizable al 4 0,0 
Idem, id, pequeños............. 
Billetes hipot. da Cuba.... 
D.’G.^alJ OiOy 10;0 am. 
Oblig. del Banco Hipot.... 
Cédulas hipot. al 6 0^0.......  
Idem. id. al 5 0^0..............
Acciones Banco de España.

CAMBIOS
Lóndres á 90 días fecha...
París, á 8 dias vista............

ÚLTIMO
PRECIo

MOVIMIENTO 

A Za<í Paja

57 60 
00-00 
00-00 
00-00 
57-85 
00-00 
76-25 
00-00 
88-10 
27 53 
00-00 
QQ 00 
00 00 

329-00

46-40
4-845

25 »
» »
» »
» »

30 »
» »
» »
» »
» 10

1.3 »
» »
» »
» »» loo
» »
» »

Bolsín.—En el de anoche se cotizó el cuatro per- 
pétuo á 57-75 al contado, 57'75 fin de mes —Üpara- 
ciones. ' ^

Bolsa de Barcelona.—Dia 9,—Tntoriúr 57‘76 
Exterior, 58‘20.

Bolsa de Paria. —Dia 9.—Fondos francesas, 
inQ^n*^^ Ciento, 81‘65 Cuatro y medio por ciento,

® españoles: Cuatro por ciento exterior, 
56'00; Obligaciones Cuba, 485.

Consolidados ingleses, 100 9¡16.
Ultima hora: Cuatro por ciento exterior, 56 5,8. 

Icem amortizable, 00'00.

^« Bolsa de Lóndres.—Dia (9.—Clausura da is 
Bolea de hoy, 4 por 100 exterior español, 56‘43.
*8*»**TT¡ny?,aiwmBaBB5

GABiNETE RESERVADO

AVISOS INUTILES
®.-N.—Mas vale que no te presenUs por ningún 

distrito. * “
'P' ¿^^iy^ ^' ^LOche la indirecta de La 

cotnpeíenie:
^^ Sabes que te adoro: escríbeme Po- 

5 , V® j ®?“®J cédala personal núm. 37.087 (de las 
talsihcadas). Luida mucho al crio. Feliz, muy iéliz...

' J^^°®1 ^yj®®® e» ®8ta importante sección se cobran 
^4^^ linea.-—Rebaja de 25 por 100 á los esposos 
adulteros y demás gente liosa.)

SANTO DE HOY
San Guillermo.

ESPECTÁCULOS PARA HOY

TEATRO REAL.-8 112.-F. 78 de abono,- 
1. l.“ par.—Crispino e la Comare.

ZARZUELA, b 1|2.—Han Lon-Lees.'—El viaja 
á Suiza.

PRINCESA.—81|2.—F. 23 de ab.—T. 2.“ par._  
Los Rantzau.—Intermedios por el sexteto

COMEDIA.-8 112.-T. 3.«—Clara S¿1.— ¡Qué 
vergüuenza!

1 —^‘—(Brimera sección.—Males del alma.
sección).—El caballo de carton.

PRICE.—(No hay función).
^VARIEDADES.—8 1|2.—El barbián de la Pérsia.
De verbena.—De Getafe al paraíso.— (Segundo 

acto de la misma).
LARA. 8 1¡2.—T. 2.“ impar.—Entre hombres.

—La primera prueba.—El Ratoncito Perez.—El 
viaje de boda.

imprenta de RI^ tribuno.


